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MÉTODO  CURATIVO 

DEL 

SARAMPION. 

EXTRACTADO 

de  un  parecer  remitido  al  Supremo 
Gobierno  por  la  Academia  de  Me- 
dicina práctica  de  México,  sobre  el 
origen,  progresos,  y curación  de  la 

epidemia  actual. 


MEXICO:  1825. 

Imprenta  del  ciudadano  Alejandro  Valdési# 
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JL^a  Comisión  que  tuvo  el  honor  de  presentar 
el  parecer  que  se  remitió  al  Supremo  Gobierno 
Sobre  el  origen,  progresos  y método  curativo  de 
la  epidemia  actual,  y encargada  ahora  de  hacer 
un  estracto  del  mismo,  redactado  con  brevedad 
y sencillez,  habiendo  separado  el  ecsámen  y 
análisis  de  las  causas  espresadas  en  los  términos* 
propios  de  la  ciencia,  lo  presenta  á la  Acade- 
mia para  su  aprobación.  México  agosto  26  de 

Pedro  Escobedo.— Francisco  Kodriguez.’zz 
Francisco  A/varado. 

La  Academia  de  Medicina  práctica  en 
junta  particular  de  la  misma  fecha,  habiendo  ec« 
saminado  y aprobado  el  estracto  siguiente,  de- 
terminó se  remitiese  al  Gobierno  del  Estado  pa* 
ra  que  satisfaga  sus  benéficas  miras. 
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CAUSAS  r NATURALEZA 
BEL  SARAMPION. 


Ú vivir  en  un  clima  caliente  y vario,  la  ele- 
vación de  la  temperatura  acompañada  con  no- 
table  escasez  e intermisión  de  lluvias  y vientos 
húmedos  del  norte,  y la  estación  del  «tío  co- 

y bebidas,  la  edad  y el  temperamento  indivi- 

drllmnr  particulares,  son  las  que  obran- 

do  simultáneamente^  han  producido  la  epidemia. 

El  análisis  fisiológico  de  cada  una  de  ellas  lo 
manifiesta  evidentemente.  (¡) 

Bien  examinada  la  naturaleza,  sitio  y sin- 
tornas  de  esta  enfermedad,  representa  una  infla- 
mación de  la  membrana  interna  del  estómago  e' 
intestinos;  y la  calentura,  la  inflamación  de  la' 
piel,  y demas  fenómenos  nerviosos  ó musculares 
unos  efectos  de  la  afección  primera.  La  del  apa- 
rato nervioso  ó mucoso  pulmonal  ú ocular  que 
ie  acompaña,  como  efecto  mas  ó menos  visible 
es  por  consiguiente  secundaria,  ^ 

Este  mal  es  de  una  naturaleza  benigna 
y SI  a guna  vez  aparece  mas  ó menos  grave  es 
por  circunstancias  particulares  que  dependen  del 
individuo,  de  su  edad,  séxo  ó naturaleza,  ó des- 
ordenes que  haya  cometido,  los  cuales  le  sirven 
como  unas  causas  determinantes.  Así  es  que  un 
ejercicio  inmoderado,  el  estar  mucho  tiempo  en 
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(1)  Vease  el  parecer  remitido  al  Supremo  Gobierno. 
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el  so!^  ó én  una  pieza  muy  caliente  ó muy  hu- 
msda,  el  pasar  repeatinamente  del  calor  al  frió, 
haber  tonudo  bebidas  fuertes  y alimentos  pican- 
les  ó de  difícil  digestión,  son  motivos  que  á mas 
de  desarrollar  la  enfermedad , pueden  hacerla 
mas  ó menos  peligrosa. 

DESCRIPCION. 

Regularmente  principia  el  mal  con  dolo- 
res de  cuerpo,  calosfríos,  inapetencia,  calentura 
y sed:  luego  se  pone  la  lengua  blanca  ó blanco- 
amarillosa,  pero  húmeda:  sobreviene  tos  seca,  pe- 
sadez, y aun  dolor  de  cabeza  ácia  la  frente  y 
continua  soñolencia,  rubicundez  de  ojos  y conti- 
nuo lagrimeo,  en  algunos  ardor  en  la  garganta 
y dolor  ai  tragar : se  sieoie  un  peso  incómodo 
en  el  vientre,  y dolor  al  estómago.  Al  segundo 
y tercero  dia  se  agravan  todos  estos  síntomas: 
el  calor  de-la  piel  es  intenso  y vivo,  á veces 
hay  delirio,  ansiedad  y desvelo^  sobrevienen  al 
instante  vascas  y vómitos  biliosos,  y con  mas  fre« 
cuencia  diarrea,  por  lo  común  de  materias  ver- 
dosas, Con  este  flojo  se  modera  y calma  regu- 
larmente el  vómito,  y tampoco  estorba  á la  erup- 
ción DO  siendo  escesivo : otros  padecen  estreñí - 
mientos  de  vientre,  durante  la  enfermedad,  sin 
daño  alguno^  algunos  tienen  un  sudor  copioso,  y 
se  les  hinchan  los  párpados  y aun  toda  la  cara, 
sintiendo  cierto  ardor  cuando  la  erupción  está  ya 
muy  próxima.  Estos  síntomas  se  alargan  sin  re- 
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misión  alguna  hasta  el  dia  cuarto,  y aun  al  quin- 
to o mas,  si  no  aparece  la  erupción:  regularmen- 
te se  muestra  al  fin  del  dia  tercero,  muy  raras 
■sale  en  el  primero  ó segundo.  Esta  noche  la  pa- 
san muy  mal  los  enfermos,  y al  siguiente  se  no- 
tan por  su  cara,  y sucesivamente  por  el  pecho 
brazos  y espalda,  estendiendose  después  al  viefl- 
íre  y á las  piernas  unos  puntos  encarnados,  que 
aumentándose  en  número  y tamaño,  y sobresa- 
liendo en  la  superficie  de  la  cutis,  constituyen  la 
-erupción.  Consiguiente  á esto  se  hinchan  las  ma- 
nos,  cara,  lábios,  encías  y lengua,  escoriándose 
esta  y aquellas  algunas  veces:  los  demás  sínto^ 
anas  calman  con  la  erupción;  pero  algunas  la  tos 
subsiste  pertinaz.  El  quinto  dia  siguen  disminu- 
yendo los  síntomas,  y de  este  al  sesto  y sépti- 
mo los  granos  se  emblanquecen,  se  deshinchan 
las  partes,  la  piel  queda  árida  y en  su  calor 
natural,  y la  calentura  cesa  casi  del  todo.  AI 
siguiente  dia  principia  la  descamación  y un  ali- 
vio gradual  aunque  insidioso.  La  hambre  se  ma- 
nifiesta casi  generalmente  en  todos  los  que  han 
corrido  con  felicidad  estos  periódos,  y en  muchos 
sigue  la  diarrea  ó disenteria  en  la  convalescencia, 
ó se  les  produce  por  cualquiera  alimento  en  can- 
tidad o en  cualidad  noscivo,  por  lo  que  este  pe- 
riodo es  el  mas  importante  de  toda  la  enfermedad. 

Suelen  presentarse  algunos  otros  síntomas 
como  delirio,  temblores,  flujo  de  sangre  por  na- 
rices, ansias  &c.  que  no  describimos  por  ser  muy 
raros  y nacidos  de  circunstancias  particulares. 
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PRECEPTOS  GENERALES. 


La  habitación  destinada  al  enfermo  debe- 
rá ser  fresca,  espaciosa,  y bien  ventilada , y la 
cama  y liensos  se  renovarán  algunos  dias,  cui- 
dando de  que  estén  limpios,  y no  se  arropará 
.mucho  al  paciente  aun  cuando  se  provoque  el  su- 
dor, que  debe  ser  atendido  y procurado  en  los 
primeros  dias.  Las  bebidas  y alimentos  se  reno- 
varán diariamente,  y se  tomarán  templados;  se 
evitará  la  luz  fuerte,  y agravándose  el  mal  la 
pieza  estará  obscura.  Se  evitarán  conver- 
saciones ruidosas,  y humo  de  tabaco  ó carbón; 
se  alejará  cuanto  pueda  aumentar  el  calor  ó con- 
sumir el  aire  respirable.  Dos  cuartillos  de  las  bebi- 
das que  se  ordenen  serán  bastantes  para  veinte  y 
cuatro  horas  en  los  jóvenes,  la  mitad  para  los 
niñosj  podiendo  variar  en  mas  ó menos  según  la 
sed  y edad  de  los  enfermos. 

CURACION. 

Desde  el  principio  en  que  comienza  la  en- 
fermedad, hasta  cinco  ó seis  dias  después  de 
la  descamación,  esto  es,  doce  ó catorce  dias 
seguidos  contados  desde  el  primero , el  único 
alimento  deberá  ser  atole  de  maíz  endulzado, 
ó almendrada,  y aun  algunos  dias  podrá  usar- 
se de  la  horchata  de  almendra  cuando  aquellos 
sean  insoportables  por  la  vasca.  Si  el  enfermo 
es  naturalmente  tardo  en  las  evacuaciones  de 
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vientre,  ó al  día  segundo  no  se  han  verificado, 
y se  presenta  la  lengua  blanco-anrarillosa  en  su 
medio,  se  le  dará  una  cuarta  de  crémor  ó mag* 
nesia  disueltos  en  cualquiera  de  las  bebidas  que 
tome , repitiendo  esto  mismo  sí  fuere  necesario 
dos  ó tres  veces  al  dia.  En  los  niños  deberá 
ser  menor  la  cantidad,  y siem.pre  proporciona- 
da á la  dificultad  de  evacuar,  y molestia  del 
vientre.  Al  mismo  fin  se  puede  usar  una  onza 
de  maná  disuelta  en  seis  onzas  de  agua,  agre- 
gándole la  magnesia  ó el  crémor,  ó bien  unas 
lavatibas  de  cocimiento  de  malvas,  aceite  de  co- 
mer, ó manteca,  y un  poco  de  miel.  Por  be- 
bida se  usará  desde  el  prim^er  dia  un  cocimien- 
to de  cebada  y malva,  endulzado  con  jarabe  de 
altéa,  ó de  goma  arábiga,  y aun  con  azúcar. 
Si  el  enfermo  tiene  la  piel  reseca  y no  trans- 
pira, de  saúco  y borraja  con  jarabe  de  amapo- 
la ó azúcar,  pues  el  sudor  disiuinuye  la  grave- 
dad del  mal,  y lo  conduce  felizmente  á su  ter- 
minación. Se  le  darán  cuando  no  esté  sudando 
baños  de  pies  y brazos,  con  agua  tibia,  ó li- 
geramente caliente,  por  mañana,  tarde  ó noche, 
especialmente  cuando  rr.oksta  el  dolor  de  ca- 
beza y de  garganta,  y á ésta  se  aplicarán  ca- 
taplasmas de  malvas,  de  perón,  ó manzana  agria 
cocidas,  ó defensivos  de  jabón  con  leche,  ó se 
untará  tomate  ó jitomate  asados,  haciendo  al  mis- 
mo tiempo  sorbetorios  de  agua  tibia  por  las  na- 
rices, y un  gargarismo  de  cebada  y malvas  con 
oximiel,  miel  rosada,  ó vinagre  y azúcar. 
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El  tercero  d¡a  exijé  regularmente  mas  á 
menos  el  mismo  método.  Si  parado  aquel  jr 
aplicado  éste  la  erupción  no  aparece,  y la  en- 
fermedad se  agrava,  aí  cuarto,  quinto  y sesto 
se  pondrán  sinapismos  á pies  y brazos,  ó baños 
á los  mismos  lugares  con  cocimientos  suaves  dé 
manzanilla  ó mostaza,  ó friegas  con  aceite  de 
almendras  y vinagre,  vino  ó tintura  de  mostaza. 
Si  la  inflamación  de  la  garganta  se  aumenta,  y 
'ía  dificoltad  de  tragar  ó respirar,  st  apliearán 
al  cuello  sanguijuelas,  sacando  en  los  jóvenes 
de  cuatro  á seis  onzas‘  de  sangre:  en  los  niños 
de  dos  á tres:  erí  los  muchachos  mas,  y'  en  to^ 
dos  casos  mas  ó menos  según  la  robustez  y gra^ 
do  de  inflamación:  las  mismas  sanguijuelas  sé 
aplicarán  al  vientre,  del  estómago  al  hígadol, 
si  el  dolor  de  esta  parte,  sequedad  de  la  len^ 
gua,  sed  y vómito  son  muy  considerables.  Cuan- 
do el  vómito  se  presenta  en  los  días  primeros 
antes  de  manifestarse  la  erupción,  será  bueno 
favorecerlo  escitándolo  por  medio  del  cosquilleó 
hecho  con  una  pluma  ó los  dedos  en  el  pala- 
dar. Cuando  la  irritación  de  los  ojos  es  mucha, 
se  laban  con  un  cocimiento  templado  de  malvas 
y linaza,  ó un  poco  de  goma  arábiga  (goma  dé 
mezquite)  disueka  en  agua.  Cuando  el  delirio  es 
mucho,  es  necesario  escitar  las  piernas  con  ba- 
ños calientes  y repetidos,  sinapismos  y sangui- 
juelas al  estómago  y lados  de  la  garganta;  y 
y si  es  robusto  aun  sangrarle,  pero  con  conoci- 
miento de  un  facultativo. 
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Cuando  la  piel  se  ha  pintado  bien  con 
la  erupción,  !a  enfermedad  declina  desde  el  si- 
guíeme  día  poco  á poco  hasta  su  terminación 
que  es  frecuentemente  feliz,  aunque  muy  delica- 
da. Las  diarreas  y disenterias,  y algunas  ve- 
ces el  miserere  y los  cólicos,  suelen  seguir  sin 
motivo  patente  en  la  convalescencia;  pero  las  mas 
sobreviene  en  consecuencia  del  mal  régimen. 
Una  ligera  cantidad  de  carne,  pan  ó vizcocho^ 
ó algún  guisado  ó fruta,  picante,  licor  ó café, 
son  suficieoíes  para  llevar  los  convalecientes  al 
sepulcro^  todo  lo  cual  se  toma  imprudentemen- 
te ó se  da  con  la  idea  de  quitar  la  debilidad, 
ó saciar  ia  hambre;  por  eso  en  esta  época  ( la 
convaiesceocia)  e!  alimento  debe  ser  atole  de  maiz, 
de  arroz,  ó de  almendra,  y aun  de  leche  bien 
cocidos,  leche  cocida  y aguada  en  porciones 
pequeñas  unos  dias;  después  caldo  poco  y cola- 
do por  un  lienzo  mojado  en  agua  fria;  después 
sopas  suaves,  hasta  que  se  halle  en  disposición 
de  tomar  otros  alimentos:  la  bebida  que  en  es« 
tas  circunstancias  debe  tomar  será  cocimiento 
de  arroz,  ó goma  arábiga,  endulzado  con  azúcar. 
: Cuando  ha  quedado  ó sobrevenido  diarrea 

■ó  disenteria,  se  tomará  aquella  misma  bebida,  aña- 
diéndole pan  quemado  y endulzado  con  jarabe  de 
iTieconio,  y deshaciendo  en  cada  torna,  que  será  me- 
dio pozuelo  cada  hora,  cuatro  ó seis  granos  de 
madre  de  perla,  ojo  de  cangrejo,  ó polvo  de 
cuerno  de  ciervo.  El  alimento  será  atole  de  ar- 
roz, tomándolo  frío  si  hay  vómito.  Si  hay  mu- 
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chos  dolores  en  el  vientre  se  untara  con  un  po^ 
co  de  aceite  de  almendras  con  álcali,  y si  en 
la  evacuación  se  arroja  sangre  y hay  pujo,  se 
le  echarán  unas  lavaíibas  de  atole  frío  ó de  al- 
midón deshecho  en  agua;  si  esto  no  surte,  se  apli- 
carán al  vientre  sanguijuelas  en  el  lugar  que 
mas  duela  y que  saquen  sangre  como  se  dijo  ar- 
riba, y allí  mismo  un  cáustico  si  no  bastase  aque- 
llo. 

Este  método  bien  seguido  alivia  aquellas^ 
resultas  que  llaman  recaídas;  y cuando  subsiste 
la  toz  y la  ronquera,  se  usará  de  cocimiento  de 
malvas,  de  goma  arábiga,  ó de  flor  de  saúco 
con  jarabe  de  adormideras  ó azúcar  por  bebi- 
da tibia,  y algunos  baños  de  pies,  friegas  al  pe- 
cho con  un  trapo  de  lana,  ó linimento  volátil; 
y cuando  quedan  escoriaciones  en  boca,  lengua 
ó encías,  se  hará  un  enjaguatorio  de  cebada,  lan- 
tén, ó malvas  con  miel  rosada  ó corriente. 

El  uso  de  los  alimentos  debe  ser  muy 
graduado,  por  lo  cual  cesando  los  accidentes  de 
la  convalescencia  podrá  darse  á los  enfermos  re-* 
banadiias  de  pan  tostado,  ó tortilla  de  la  mís* 
ma  manera  donde  se  carezca  del  pan:  arroz  con 
dulce,  sopa  suave  de  esto  mismo,  ó de  pan,  has^ 
ta  que  puedan  tomar  carne,  comiendo  por  cor- 
tas cantidades  y de  animales  tiernos,  que  solo 
se  dará  á los  jóvenes  y muchachos. 

No  hay  palabras  con  que  pintar,  ni  es- 
presiones  con  que  encarecer  la  delicadeza  de  la 
convalecencia,  bastará  decir  que  en  este  perio«^ 
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do  han  muerto  de  estas  resultas  cerca  de  mil 
niños  ó muchachos  en  México  en  el  espacio  de 
un  mes  5 y adviértase  por  esto  cuan  delicados 
quedarán  el  estómago  é intestinos,  y cuan  sus** 
ceptibles  de  sobre  irritarse  por  la  mas  leve  causas 

CONCLUSION. 

El  uso  de  los  eméticos  con  el  objeto  de 
evacuar  la  materia  contagiosa  según  los  humo*- 
ristas,  es  un  daño  gravísimo  en  el  presente  ca*^ 
so,  porque  no  obrando  aquellos  sino  como  irri- 
tantes del  estómago,  deben  aumentar  la  enfer- 
medad. 

Prescindiendo  por  ahora  de  la  cuestión 
del  contagio,  debemos  asegurar,  que  la  epidemia 
actual  no  es  contagiosa  sino  debida  á las  cau- 
sas generales  enumeradas  al  principio,  y por  tan- 
to se  puede  asistir  á los  enfermos  con  tranqui- 
la seguridad. 

Para  precaverse  del  mal,  ó disminuir  su 
intensidad,  se  observará  un  método  arreglado  en 
el  uso  de  las  cosas  naturales  y necesarias  á la 
vida,  cuidando  de  no  pasar  repentinamente  del 
calor  al  frió,  evitando  el  ponerse  al  exceso  de 
uno  y otro,  no  menos  que  al  de  la  humedad, 
abrigándose  moderadamente  cuando  hay  mucho 
calor,  y mas  cuando  haya  frió,  bañándose  en 
agua  templada  en  algunos  dias  buenos,  no  to- 
mando alimentas  ni  bebidas  estimulantes  (i)  6 

ri)  El  chile  y alimentos  con  especies  olorosas  se  hallan  en  el  pri- 
mer caso;  y el  aguardiente,  pulque,  sendeclió,  charape  y tepache  en  el 
segundo. 
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fcrmeotahíes,  sino  antes  mas  bien  frescos  como 
horchatas^  sueros,  naranjadas,  limonadas,  y por 
último,  guardar  mucho  aseo  y iimpieza,  no  dor- 
mir mucho,  y hacer  un  ejercicio  moderado. 

A las  Autoridades  municipales  correspon- 
de alejar  todas  las  causas  noscivas  generales;  la 
falta  de  aseo  en  los  poblados  llenos  de  estiér- 
col y basura,  y aun  en  las  mismas  casas,  la  cor- 
rupción de  las  aguas  estancadas  en  las  acequias, 
calles,  cañas,  habitaciones,  charcos  y paniános; 
la  mala  situación  de  los  muladares  y cemente- 
rios; la  venía  de  los  alimentos  y bebidas  de  ma- 
la condición:  he  aquí  los  objetos  que  correspon-» 
den  á los  celadores  del  bien  público.  (2) 

Estos  mismos  podrían  encargarse  en  sus 
respectivos  pueblos  de  abrir  una  subscripción  eu’ 
tre  los  ricos,  con  lo  cual  se  formára  una  suma 
suncieníe  para  comprar  medicinas,  y preparar  los 
alimentos  que  se  dísrTÍbMÍriao  por  mano  de  algu- 
nos comisionados  eñcacei  y amigos  de  la  huma- 
nidad, en  las  casas  de  los  necesitados.  Este  pro* 
yecto  sería  muy  practicable,  y mas  cuando  ¡os 
alimentos  y medicinas  son  can  sencillas  y de  tan 
poco  valor,  y los  sensibles  tendrían  por  muy  po- 
co la  satisfacción  de  haber  obrado  un  beneficio. 

ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 

Hemos  dicho,  que  los  lábíos,  encías,  y len» 
gua  se  hinchan  en  la  carrera  dei  mal,  y que  se 

(3)  Véase  sobre  este  punto  y otros  muchos  interesantes  la  obra  de 
nuestro  consocio  C.  M.  Codornin  sobre  la  augma  Esa^'íemátiea  de  Mé- 
xico. 


notan  en  ía  convalescencia  sus  estragos  en  las  es- 
coriaciones que  allí  quedan.  En  algunos  se  han 
presentado,  en  estos  últimos  dias,  úlceras  en  aqiie* 
lias  partes  con  todos  los  caracíéres  del  escorbu- 
to, que  suelen  terminar  con  la  desorganización  y 
vida  del  paciente.  Esto  principalmente  se  ha  ob- 
servado en  los  niños  de  la  clase  pobre,  la  mas 
súcia  que  habita  lugares  húmedos,  y en  el  tiem- 
po de  la  convalescencia.  Nada  mas  natural,  pues 
prescindiendo  por  ahora  del  carácter,  asiento,  pe* 
riódos,  complicaciones,  y demás  que  hay  que  con- 
siderar 6 ecsaminar  en  el  escorbuto  , las  causas 
generalmente  asignadas  son:  el  uso  de  carnes  sa- 
ladas ó podridas,  de  alimentos  alterados  por  la 
humedad  y el  tiempo,  y todo  lo  que  puede  pres- 
tar un  mal  nurrimenío:  juntamente  las  influeocias 
de  la  humedad,  falta  de  luz,  de  ejercicio,  de  ven- 
tilación, y demás  de  este  género.  Atendidas  es 
tas  circunstancias  ya  se  deja  ver  cual  es  el  es- 
tado de  nuestra  clase  última,  mas  para  sentirse 
que  no  para  describirle:  pero  pues  ei  mal  viene  de 
mas  atrás,  y el  impedirle  cuanto  es  posible  depen- 
de de  la  higiene  pública,  una  vez  presentados  los 
síntomas  que  hemos  dicho,  cuídese  mucho  del  buen 
alimento , proporcionado  á la  edad  y tempera- 
nienío  del  enfermo:  úsese  del  soero  de  leche,  y 
de  la  misma  cocida  y aguada  con  cocimiento  de 
cebada,  de  algunas  bebidas  aciduladas  como  na» 
ranjate,  limonada  y otras,  pero  siempre  de  áci- 
dos vegetales  y á un  sabor  agradable.  Cuídese 
aún  mas  de  no  irritar  estas  partes  que  se  hallan 
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en  estado  muy  peligroso , y así  antes  de  echar 
mano  de  los  remedios  siguientes,  que  solo  se  ha- 
llan preparados  en  las  boticas,  se  usarán  enja- 
guatorios  de  infusiones  ó cocimientos  de  berros, 
de  hojas  de  flores  de  rosa,  ó de  agrimonia  con 
cebada,  del  de  hojas  de  codearía  con  un  poco 
de  miel  rosada,  también  del  de  copalchi  ó qui- 
na, suaves,  con  doce  ó diez  y seis  gotas  de  es- 
píritu de  sal  dulce  en  cada  media  libra,  y la  mis- 
ma miel , si  no  bastan  los  primeros  ^ si  aún  no 
ceden  con  esto,  se  tocarán  suavemente  todas  las 
partes  dañadas  con  un  hisopillo  empapado  en  es- 
píritu de  codearía  y tintura  acuosa  de  goma  lá* 
ca,  mezcladas  en  partes  iguales,  ó con  una  on- 
za de  miel  rosada  con  veinte  gotas  de  espíritu 
de  sal  dulce,  A los  niños  de  pecho  no  se  da- 
fin  bebidas  acidas» 
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